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PADRE NUESTRO DE EDMUNDO RICE

Padre nuestro… que siempre está con los débiles, los impotentes, los pobres, los abandonados, los que se escabullen de las escuelas y de los que esconden sus lámparas debajo de las canastas.
Que estás en el cielo…  donde todo será revertido; donde el primero será el último y el último será el primero; donde Mary, la esposa de Edmundo y su hija y todos nuestros queridos familiares fallecidos nos saludarán y nos darán la bienvenida a la morada eterna, donde el dolor no será más.
Santificado sea tu nombre… porque eres un Dios que desea intimidad con nosotros, que nos llama a cada uno de nosotros por su nombre y nos llama "mi hijo amado" y "mi hija amada", quien atrajo a Edmundo a orar, empaparse de las Sagradas Escrituras y la espiritualidad de un Dios que tiene muchos "castillos interiores" para cada uno de nosotros.
Venga tu reino… un reino donde cambia el orden de los valores; donde encontramos a Edmundo y los primeros hermanos que luchan por enseñar a los jóvenes, como nosotros luchamos por "hacer y enseñar".
Hágase tu voluntad… abre nuestra libertad para dejarte entrar, para que fluya el amor completo. Así como Edmundo escuchó tu voluntad en tiempos de gran lucha. Ayúdanos también a escuchar con constancia y gran sensibilidad.
En la tierra como en el cielo… que la obra de nuestras manos, las escuelas, los templos y las estructuras que construimos en este mundo, reflejen los valores del cielo que son la alegría, la gracia, la ternura y la justicia. Haznos a todos verdaderamente hermanos y hermanas.
Danos hoy… no mañana. Que seamos íntegros y santos, siendo tu rostro para nuestros estudiantes y para el mundo, siendo, como Edmundo, hombres y mujeres que buscan al prisionero, a los marginados y al esclavo Johnny entre nosotros.
Nuestro pan cotidiano… en el que se ha convertido en nosotros, en todo, en la Eucaristía y en el pan de la hospitalidad que Edmundo mostró y vivió, ya sea en la zapatería, la panadería, la oficina de negocios o el aula.
Y perdona nuestras ofensas… perdona nuestras cegueras. Ayúdanos a ver realmente a la persona frente a nosotros con toda su dignidad y no solo como una carga. Perdona nuestro racismo, nuestro sexismo, nuestra obsesiva preocupación por el mañana y ayúdanos en las propias palabras de Edmundo a convencernos que "la Providencia es nuestra herencia".

Así como perdonamos a los que nos ofenden… Dios nos invita a vivir sin amarguras y no desesperarnos, e incluso cuando somos maltratados por los nuestros como lo fue Edmundo, ayúdanos a perdonar, a bendecir y no a maldecir. ¿Por qué? ¡Porque eso es exactamente lo que hiciste Jesús!
No nos dejes caer en tentación… porque ninguno de nosotros está libre de pecar.
Líbranos del mal… es decir, de la ceguera que no nos permite vernos a nosotros mismos y al mundo herido como hermanos y hermanas, santos en formación, amantes de la Santísima Trinidad, hijos e hijas de la Madre María, discípulos de un Dios que llamó a Edmundo y a todos nosotros a vivir en el camino del bien.
Amén… Creo, sí, Señor, Maranatha, Jesús, ¡vive en nuestros corazones para siempre!
ORACIÓN
Señor, tú eres la vida, la sabiduría, la verdad y la bendición. Tú eres nuestra esperanza y nuestra alegría. Reconocemos con agradecimiento que nos ha hecho a Tu imagen. 
Dirige nuestros pensamientos hacia ti y llévanos a servirte en el espíritu del Beato Edmundo para que podamos amar, disfrutar y llenar nuestro corazón de tu bondad. Amén.

¡Vive, Jesús, en nuestros corazones
 por siempre!
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